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 España es uno de los países de la Unión Europea de los Quince 

(UE-15) que tiene un menor gasto público social por habitante. Y ello 

no se debe a que sea un país pobre (no lo es, pues ya antes de la 

crisis su PIB per cápita era el 94% del PIB per cápita del promedio de 

la UE-15, el grupo de países de la UE que tienen mayor riqueza en la 

UE), sino al gran dominio que las fuerzas conservadoras y liberales 

han tenido y continúan teniendo sobre el Estado español. En realidad, 

el gasto público social (que incluye transferencias y servicios públicos, 

como sanidad, educación o servicios sociales, entre otros) per cápita 

era solo el 74% del promedio de la UE-15. Si hubiera sido el 94%, el 

Estado del Bienestar se habría gastado 66.000 millones más de lo 

que se gastaba.  



2 
 

 

En otro trabajo (El subdesarrollo social de España. Causas y 

consecuencias. Anagrama, 2006) documenté cómo la raíz del 

subdesarrollo social de España se debe al enorme poder que la clase 

dominante de este país, es decir, los propietarios y gestores de sus 

mayores entidades financieras y económicas (y que derivan sus 

rentas de la propiedad del capital), y las clases medias de renta 

superior, han tenido y continúan teniendo en el desarrollo de las 

políticas fiscales (altamente regresivas) que determinan la pobreza de 

ingresos a las arcas de Estado. Poder de clase es el factor 

determinante de dicho retraso social de España. 

 

Los costes humanos del machismo 

 

 Pero la parte menos desarrollada del Estado del Bienestar 

español son las transferencias y servicios públicos orientados hacia 

las familias. Servicios tales como escuelas de infancia y servicios 

domiciliarios para las personas discapacitadas están muy poco 

desarrollados en España, y la causa de tal subdesarrollo es otro tipo 

de poder, además del poder de clase. Me estoy refiriendo al poder de 

género dominante, es decir, al machismo. En España, cuando 

decimos familia en realidad queremos decir mujer, pues son las 

mujeres las que juegan un papel clave en el cuidado de los miembros 

de la familia, sean niños o niñas, jóvenes (que viven en casa de sus 



3 
 

padres hasta que tienen 32 años como promedio), esposos o 

compañeros y ancianos. Y además de tanto cuidado, el 52% de las 

mujeres también trabajan en el mercado laboral. Las mujeres 

españolas cubren las enormes insuficiencias del Estado del Bienestar.  

 

Todos estos datos permiten concluir que la cultura política 

dominante en España, que retóricamente da tanta importancia a la 

familia, se caracteriza por una gran hipocresía. En tal discurso oficial 

se pone a la familia (a la mujer) en un pedestal, para luego 

crucificarla. Si alguien cree que estoy exagerando, léase mi libro 

antes citado. Las mujeres españolas tienen tres veces más 

enfermedades debidas al estrés que los hombres. Poder de clase 

(clasismo) y poder de género (machismo) es lo que está causando 

esta situación. 

 

Los costes económicos del machismo 

 

 El gran domino de los hombres (que proceden en su mayoría de 

las clases más pudientes) en las estructuras de poder explica este 

subdesarrollo de las transferencias y servicios públicos a las familias. 

Pero tanta insensibilidad, además de crear un problema humano 

enorme, está también creando un problema demográfico y otro 

económico enormes. España tiene una de las fertilidades (número de 

nacidos por cada mujer fértil) más bajas de la UE-15, aun cuando a la 
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mayoría de familias españolas les gustaría tener dos niños o niñas; el 

promedio es de solo 1,3, que es una cifra menor de lo que se 

requeriría para que se equilibrara el descenso de la población debido 

a la mortalidad. Si muere más gente de la que nace, la población 

desciende. Si a ello se le suma el creciente sentimiento anti-

inmigración que se está esparciendo por toda Europa, se puede 

concluir que la población española ira descendiendo de tamaño. 

 

 Pero tanto machismo está creando también un problema 

económico enorme, del cual el establishment (expresión anglosajona 

que quiere decir la estructura de poder) político-mediático que 

gobierna el país no es ni consciente. Parte de la escasa creación de 

empleo se debe precisamente al escaso desarrollo del Estado del 

Bienestar en España (incluyendo los servicios de ayuda a las 

familias). Solo una persona de cada diez personas adultas en España 

trabaja en los servicios públicos (incluyendo los servicios públicos del 

Estado del Bienestar) cuando en Suecia es uno de cada cinco. En 

contra de lo que proclaman los economistas liberales (que son la 

mayoría de los gurús mediáticos), el sector público está 

subdesarrollado en España. 

 

 Y lo que es ignorado por parte del establishment político-

mediático del país es que empleo crea la demanda para más empleo, 

una situación particularmente acentuada con el empleo de las 
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mujeres, pues alguien tiene que hacer las labores que el ama de casa 

realiza cuando esta se incorpora al mercado del trabajo. Se ha 

calculado que la entrada de cada mujer al mercado de trabajo crea la 

necesidad de 0,3 puestos de trabajo para que otras u otros deban 

realizar la labor que ella realizaba en casa. 

 

Las desigualdades de género retrasan económicamente al país 

 

 Pero existe otra situación ignorada por aquel establishment, y 

es que la equidad es necesaria para la eficiencia económica. Hoy la 

mujer española recibe por el mismo trabajo solo el 81% de la 

retribución bruta media por hora trabajada de los hombres, según 

Eurostat, siendo el tercer país con la mayor brecha salarial de la UE-

15. Ello se debe a muchos factores, pero uno de ellos es que la mujer 

interrumpe su vida laboral con mayor frecuencia que el hombre. Hay 

más mujeres a tiempo parcial que hombres, situación que se justifica 

en la ideología dominante como consecuencia de que la mujer tiene 

mayores responsabilidades familiares que el hombre. Y la continuidad 

laboral en el mismo puesto de trabajo es también menor en la mujer 

que en el hombre, explicándose con el mismo argumento. Pero ello 

tiene un coste no solo humano, como indiqué antes, sino también 

económico, puesto que si las mujeres tuvieran la misma tasa de 

participación en la fuerza laboral que los hombres, el PIB aumentaría 

un 6%, siendo una de las causas mayores de crecimiento económico 
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que podría tener el país. De ahí que las correcciones necesarias para 

conseguir la igualdad (incluyendo la de género) sean enormemente 

necesarias tanto por razones éticas como sociales y económicas. 

 

La necesidad del cuarto pilar del Estado del Bienestar 

 

 Y de ahí que una de las políticas públicas más importantes sea 

la de facilitar la integración de la mujer en el mercado de trabajo 

mediante el establecimiento de un derecho universal de acceso a los 

servicios de ayuda a la familias que incluyeran las escuelas de 

infancia y los servicios domiciliarios a la personas con dependencia, lo 

cual ha pasado a conocerse como el cuarto pilar del Estado del 

Bienestar, expresión que generé yo en una discusión que tuve con el 

que era entonces el candidato a la presidencia de España, el Sr. 

Josep Borrell, al cual asesoré en aquellos momentos. Estábamos él y 

yo sentados en un bar de Sants (Barcelona), cerca de la estación, 

preparando su programa electoral, cuando la silla en la que yo me 

sentaba se rompió, quebrándose una pata. Aproveché aquella ocasión 

para indicar a Borrell que el Estado del Bienestar de España era como 

aquella silla. Tenía ya tres patas (el derecho a la sanidad, el derecho 

a la educación y el derecho a la pensión –derecho todavía limitado-), 

pero le faltaba una cuarta pata, que era el derecho a los servicios de 

ayuda a las familias, que debían incluir el derecho a las escuelas de 

infancia –mal llamadas guarderías en este país- y servicios 
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domiciliarios a las personas dependientes. Fue así como nació la 

expresión “el cuarto pilar del Estado del Bienestar”, que ha hecho 

fortuna, aun cuando se limita a los servicios domiciliarios, 

excluyéndose las escuelas de infancia, lo cual fue un enorme error del 

gobierno Zapatero. El establecimiento de los servicios domiciliarios ha 

sido un gran paso, aunque su financiación ha sido muy insuficiente, 

insuficiencia que ha alcanzado niveles escandalosos durante los años 

de gobierno del PP. 

 

 La promoción pública de tales servicios es una de las políticas 

públicas más necesarias hoy en España, a fin de mejorar la calidad de 

vida y bienestar de las clases populares, aumentando además su 

capacidad adquisitiva, corrigiendo el déficit de salarios de las mujeres 

y creando empleo. Existen muchos trabajos de investigación que 

muestran que aquellos países que tienen más desarrollados estos 

servicios tienen un porcentaje mayor de mujeres integradas en el 

mercado de trabajo, y menos diferencias salariales entre mujeres y 

hombres. Los países escandinavos (Suecia, Noruega y Dinamarca) 

son los que tienen menos diferencias salariales entre hombres y 

mujeres, y mayor desarrollo del cuarto pilar del Estado del Bienestar, 

mientras que EEUU, Japón y los países del sur de Europa tienen más 

diferencias salariales y menor desarrollo del cuarto pilar del Estado 

del Bienestar. Por desgracia, el establishment político-mediático no ve 

tales servicios como una inversión necesaria y urgente, escogiendo 
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en su lugar invertir en trenes de alta velocidad que benefician solo a 

un sector minoritario del país (predominantemente hombres de las 

clases dominantes). 

 

 Ni que decir tiene que para que ocurran tales cambios se 

necesita una revolución cultural en el país, corresponsabilizando a los 

hombres en las tareas familiares. La mujer sueca dedica 28 horas a la 

semana a tareas familiares. El hombre dedica 22 horas. En España 

son 48 y 8 respectivamente. Y usted, lector sabe quién hace qué. 

Pero sepa que el enorme machismo tiene un coste económico, 

creando un enorme sufrimiento (recuerde las enfermedades por 

estrés) y una gran insuficiencia económica. Hoy, la eliminación del 

machismo es una de las tareas más importantes desde el punto de 

vista social, así como económico de este país. Las evidencias de que 

el gran retraso social y económico de España se debe precisamente al 

poder de la clase y del género dominantes son enormes. Así de claro. 


